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Antonio, el guía que nos acompañó a lo largo del viaje, solía decir cuando anunciaba que nos iban a 
llamar a las 7 para desayunar y salir a las 8 que “la vida del turista es muy dura”. Y con mayor razón lo 
habría dicho si hubiera tenido que presentarse a las 5 de la mañana, como así fue, en el aeropuerto de 
Málaga para embarcar en el vuelo directo que nos llevó hasta Nantes donde aterrizamos sin novedad 
poco después de las 9 de la mañana después de un estupendo vuelo y de recuperar algo de sueño en el 
avión y sin que se perdiera ninguna maleta ¡todo un éxito! 
 
Nos subimos al bus y a las once ya estábamos en Nantes para una visita con guías locales. Buen tiempo 
para un agradable paseo por la ciudad y para ambientarnos en el momento histórico en que Bretaña y 
Normandía se enfrentaban al incipiente reino de Francia. Allí visitamos la catedral gótica, el castillo de los 
duques de Bretaña y, dando un salto en el tiempo, las elegantes galerías Pommeraye.  
 
Almorzamos muy a gusto en La Taverne Royale y nos subimos de nuevo al bus para seguir hacia 
Rennes, la ciudad que sería nuestra base de operaciones y que visitamos por la tarde con guía local.  

 
Catedral de Nantes. 

 
Lo que sí es cierto es que después de cenar, y del madrugón, todos nos fuimos a la cama muy prontito. 
 
Y al día siguiente, sábado, salimos temprano y con amenaza de lluvia hacia Saint Malo. Algo sí llovió y 
hubo quien tuvo que comprar algún paraguas o chubasquero. Como cosa curiosa digamos que allí los 
paraguas se compran en las tiendas de souvenirs pero no en los manteros tan habituales en nuestras 
costas. Y puestos a comprar hubo quien arrambló con las galletas bretonas de mantequilla –algunas 
calorías sí que tienen- y con algo tan contradictorio como son los caramelos de ¡¡¡mantequilla salada!!! 
que, a pesar de su nombre, sí que son dulces. Y hasta hubo quien se entusiasmó con la mantequilla que 
la verdad es que estaba buenísima y se compró una barra entera. 



 
 

 
Frente a la catedral de Saint Malo. 

 
Precioso el paseo por las murallas de la ciudad, la contemplación de las mareas y magnífica la catedral 
con sus campanas que esperan todavía ser colocadas en el campanario. Disfrutamos de un almuerzo con 
menú muy marinero en el restaurante La Table d’Henry frente al mar y salimos luego hacia Dinan, una de 
las ciudades medievales más hermosas de toda Francia y que nos encantó a todos. 
 
El domingo 8 nos fuimos a Mont Saint Michel, otro de los puntos fuertes del viaje y la verdad es que no 
decepcionó a nadie. A Saint Michel, a menos que se disponga de un permiso muy especial, sólo se puede 
llegar andando o en las navettes de doble cabeza que enlazan el aparcamiento con la entrada al recinto 
de la isla. Un poco apretados sí que íbamos porque cuando parecía que ya no cabían más pasajeros  
todavía consiguió el conductor que se subieran unos cuantos japoneses. 
 
Cuesta arriba, peldaño a peldaño, llegamos hasta la abadía cuyos orígenes se remontan a 800 años atrás 
y pudimos admirar, sobre todo, su hermoso claustro con sus finas y dobles columnas y su vista sobre 
todos los arenales que rodean el Mont Saint Michel, el segundo monumento más visitado de Francia. La 
comida estuvo bien y hubiera estado mejor de no haber sido por el genio y los malos modos de la 
responsable a la que parecía venirle grande servir un almuerzo para más de 30 personas. 
 
Pero si Enrique IV de Francia dijo aquello de “París bien vale una misa” también nosotros podemos decir 
que Mont Saint Michel también vale tener que aguantar a la Madame del restaurante. 
 
Y para completar la jornada paramos en Cancale, ciudad a la orilla del mar, conocida por sus ostras 
vendidas a pie de calle y que algunos se decidieron a probar y arrojar las conchas al mar según manda el 
protocolo. Y de vuelta a Rennes en donde esta noche tocaba hacer las maletas porque al día siguiente se 
dormía en Caen. 
 
Y a desembarcar en las playas nos fuimos tempranito el lunes porque teníamos por delante algo más de 
200 kms hasta llegar a Vierville cuya playa es más conocida como la playa Omaha, lugar de desembarco 
de una parte de las tropas americanas que el 6 de junio de 1944 iniciaban la liberación de Europa. 
 
A continuación nos dirigimos hacia el cementerio americano de Colleville, situado en las inmediaciones, 
en donde sobrecoge la visión de las casi 10.000 cruces con los nombres y graduación de soldados 
muertos en Normandía. Y algunas de estas cruces bajo las que reposan soldados desconocidos figura la 
emocionante inscripción: “Aquí descansa con honor un compañero de armas conocido sólo por Dios” 
 
 
 



 
 

 
En el cementerio americano de Colleville. 
 

Fuimos a almorzar a la playa de Arromanches, la Gold Beach del Día D, en donde se construyó el puerto 
artificial al poco tiempo de producirse el desembarco. Impresionan los inmensos cajones de hormigón que 
fueron remolcados a través del canal de La Mancha y que sirvieron para su construcción y que han 
quedado allí para siempre como recuerdo del pasado. En el museo se exhibe una maqueta en la que se 
reproduce con todo detalle este puerto artificial. 
 
Y como después se puso a llover con fuerza y estábamos algo cansados, se decidió pasar de largo por 
Bayeux y marcharnos directamente al hotel de Caen. 
 
En Caen el guía local nos puso al corriente de los numerosos líos familiares de Guillermo el Conquistador 
cuyo castillo visitamos y desde cuya torre se divisa una panorámica de Caen. Y pasamos el resto de la 
mañana en el fantástico Memorial de Caen que es un museo muy didáctico en el que se ofrece una visión 
muy completa y muy bien ilustrada de la agitada historia del siglo XX. 
 
Almorzamos muy bien y muy bien atendidos en el restaurante Relais d’Alsace y emprendimos la ruta ya 
de regreso hacia el sur para dormir en Nantes. Y hubo una fenomenal cena de despedida en un 
restaurante que costó algo de hallar porque, desde fuera, no lo parecía. La cena casi podríamos decir que 
fue por cuenta de la casa gracias a los buenos oficios de Javier Beltrán, organizador de este viaje que 
tanto nos ha gustado a todos cuantos hemos participado. 
 
Y, como siempre, para más fotos, sugerimos visitar la página Mayores Melia Andalucía en Facebook y el WhatsApp del 
Grupo 
 

  


